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Este es un libro útil; no hay que e -
forzar e dema iado para advertirlo. 
La razone altana la vi ta. Veinte 
biografías críticas de per onaje 
importantísimo en la vida colom-
biana del iglo xx, de lo cuale con 
dificultad apena si e consiguen bre-
vísimo datos a través de Internet. 
i no de todo , de la mayor parte de 
ello ni siquiera e ha publicado una 
biografía. En el mundo atiborrado 
de información de principio del si-
glo XXJ este libro e destaca por ofre-
cernos, ante que nada, mucha y 
buena información. Y no se limita a 
eso. Ademá quiere guiarno , de la 
mano de experto , a través de e a 
vida , a lo largo de una treinta apre-
tada página para cada autor, que 
incluyen amplia bibliografías ana-
lítica de tinada a ampliar el cono-
cimiento del intere ado lector. Muy 
bien. e aplaude. Parece increíble, 
sí, pero e advierte que aún e posi-
ble publicar co as originale en lu-
gar de repetir hasta el cansancio lo 
que ya conocemos. Se perdona el 
exce o de datos por el mi mo moti-
vo: difícilmente e los conseguirá en 
otra parte. 
Aquí todo es un aporte. Habría 
que contraponer y umar e te libro 
a La filo o fía en Colombia de Rubén 
Sierra Mejía , uno de lo colaborado-
re , a los libro de Gonzalo Cataño 
y, por upue to, a los varios volúme-
ne sobre el pen amiento político 
colombiano, de Jaime Jaramiilo 
Uribe. 
He tenido que retenerme para 
realizar e ta re eña y cortar y cortar 
porque e podría hacer una obre 
cada uno de los biografiado . Me li-
mitaré a con ideracione de conjun-
to y apena , pue , haré una breve 
referencia a alguno de ello . Su-
puestamente lo autores quieren re-
levar la "acción simbólica" de cada 
biografiado, má que u logro in-
dividuale . Supongo que no e refe-
rirán al pre tigio, porque tendríamo 
que objetar que de lo aquí mencio-
nado , en el umbral del nuevo siglo 
lo colombiano en general apena 
i habrán oído mencionar a Lui 
arlo Galán, al cura Camilo y, muy 
por debajo, me uena, me uena, a 
Gonzalo Arango y a Varga Vila. 
Veamo el li tado: dos educadore : 
mon eñor Carra quilla y don Agus-
tín ieto Caballero; cuatro dirigen-
te de la izquierda: Antonio García 
o a, Camilo Torre Restrepo , 
Gerardo Molina, Indalecio Liévano 
Aguirre ; un sindicali ta: Ignacio 
Torre Giralda; un liberal: Luis Car-
Io Galán; un líder indígena: Manuel 
Quintín Lame; ocho e critore e 
ideólogo : Baldomero anín Cano, 
Cario Arturo Torre , E tani lao 
Zuleta, Gonzalo Arango, Jorge 
Gaitán Durán, Jo é María Varga 
Vila, Lui López de Mesa, icolá 
Gómez Dávila; un geógrafo: Erne -
to Guhl; una antropóloga: doña Vir-
ginia Gutiérrez de Pineda; una críti-
ca de arte: Marta Traba, en la 
decisión má polémica eguramen-
te y no ólo porque no fuera colom-
biana de nacimiento, pue to que su 
influencia en el país está fuera de 
toda duda. Echamos de meno , por 
ejemplo, a un arquitecto, a un pin-
tor, a un escultor. Al menos en este 
volumen, tampoco están los grandes 
adalide del periodi mo: Alfon o 
Villegas Restrepo, Eduardo anto , 
Calibán, Germán Arciniegas, Her-
nando Téllez, Abelardo Forero 
Benavides ... 
Aunque declara de manera ex-
presa que no e a í, e te libro parte 
de nuevo del supuesto absolutamen-
te errado de que lo pensadores de 
un país on sus políticos. Aunque en 
un paí que píen a por lo periódi-
co cabe preguntarse ha taqué pun-
to el pen amiento de e e país sí es el 
de su político . De lo veinte 
biografiados, al meno la mitad tuvo 
alguna vez injerencia en la política 
partidista del paí . También fue un 
paí de polémica intelectuale o 
seudointelectuale . 
Se ha dicho que la Edad Antigua 
no permitía la neutralidad y que é ta 
habría sido una conquista de la mo-
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dernidad. Pero el siglo xx colombia-
no parece haber sido uno que tam-
poco admitió la neutralidad. E fá-
cil: la elección e entre la extrema 
derecha y la extrema izquierda. Casi 
todos lo per onaje on fácilmente 
ad cribible a uno de lo do grupo . 
El panorama, entonce , e el de una 
perfecta colonización intelectual con 
una lucha entre los do extremos: 
con ervati mo a ultranza (Franco, 
Mu solini) y refrito de la izquierda 
(Lenin, Trot ky, Stalin) y un lamen-
table vacío en el centro o, para de-
cirlo mejor, en esquema que eludan 
lo tópico político de moda duran-
te todo el siglo. Cada uno de lo 
contradictore piensa de buena fe 
que los otro on bobo o retrógado 
o que protegían us propios intere-
e , o agitadore profe ionale , y tal 
vez tenían razón ambo . 
Es escalofriante igualmente el ni-
vel de violencia en el que a vece se 
movió la discusión, especialmente a 
mediado de iglo. Da la impresión 
que en un momento tanto lo inte-
lectuale de la derecha como los de 
la izquierda, i hubieran podido 
"ase inar" legítimamente a us opo-
sitores, lo hubieran hecho sin pen-
sarlo mucho. A vece parece más un 
desfile de idiotas útiles que repite 
consigna que de individuo que en 
verdad pi en an por sí mi m os, como 
Sanín Cano, cuando durante más de 
la mitad del iglo el país estuvo go-
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bernado (en lo político y económi-
co) por ideas liberale de centro, que 
o cilaron egún la vici itude ora a 
la izquierda, ora a la derecha, como 
un péndulo. En e e entido e lamen-
table la au encía de E teban Jara-
millo, e e economi ta con er ador 
que acaba a todo lo gobierno de 
problema , fue en de la política que 
fue en. 
La única diferencia es que hay in-
numerables textos en los cuaJe lo 
uno rebaten el pen amiento con er-
vador mi entra que el pensamiento de 
lo otros ha ido rebatido por la reali-
dad y ahora aparecen má rancios que 
lo primeros. Gómez Dávila, es el 
ca o, combatía con el de precio olím-
pico. Su mundo era el de la inmensa 
minoría. o intentó convencer a na-
die ni llevar a la práctica u país ideal, 
al que creía irremediablemente per-
dido en mano de la chu ma. 
Menos mal lo editore profe an 
una cosa y aplican otra. Porque tras 
e grimir lo nombre de Foucault, 
Bourdieu o Haberma , a lo quepo-
dríamo agregar muchos más, no 
quieren aplicar la moda que indica 
que en la hi toria de la ideas cuen-
tan meno lo nombre individuales 
que los di po itivo ociale e in ti-
tucionales que producen el pen a-
miento. Eso, digo yo, profundo in-
dividualista, e tá por ver e y ólo el 
tiempo lo dirá. Me gu taría oponer-
les una frase del primero de lo 
biografiado , don Agu tín ieto 
Caballero: "La verdadera autori-
dad no e decreta: emana de la per-
ona, e e encialmente individual, 
e como i dijéramo un crédito in-
transmi ible. o hay diploma que 
la confiera, no hay fuerza que la 
imponga, a meno que ·e entienda 
como un yugo, como una dictadu-
ra" (pág. 17 ). 
De de la primera biografía críti-
ca, surge la polémica y empiezan a 
echar e de meno nombre como 
lo de don Tomá Rueda Varga , sus 
hijo los Rueda Arciniega , Eduar-
do aballero Calderón, Gonzalo 
Mallarino, alumno y profesare del 
Gimna io Moderno durante mu-
cho año y figuras importantísima 
en la hi toria del pen amiento co-
lombiano. Pero aceptemo que don 
Agustín ieto lo representa cabal-
mente a todo ello . o mucho co-
lombianos aben que don Agustín 
fue el fundador del Moderno. Me-
no aún aben que e cribió siete li-
bro . o mucho aben tampoco 
qué es el Gimna io Moderno ... A 
mi modo de ver, desde el punto de 
vi ta intelectual y de u influencia 
en la vida del país y como ideólogo 
del liberali mo colombiano fue 
mucho má importante su herma-
no Luis Eduardo (LE C). En los 
libros de don Agustín no deja de ha-
ber mucha ortodoxia conservadora 
y lugares comunes. Su verdadero 
aporte fue el de en eñarno a in-
terpretar y a traducir el pensamien-
to extranjero y a adecuarlo a nues-
tra nece idade . Ante de don 
Agustín, dice Humberto Quiceno, 
lo que existía en Colombia como 
pedagogía era el modo dogmático 
de la Iglesia católica. Ello no lleva 
naturalmente a hablar del biogra-
fiado que tiene má relación con 
e te tema don Baldomero Sanín 
Cano, pre entado aquí por Rubén 
Sierra, quien habría sido el re pon-
sable en su e critos de echar abajo 
e a ortodoxia católica y latina que 
no permitía pen ar y que nos llegó 
de don Marcelino Menéndez y 
Pela yo a travé de don Miguel An-
tonio Caro. Dice ierra: "So pecha-
ba de lo estudio i temáticos en 
la inve tigación hi tórica, pues ob-
ervaba que cuando e a piraba a 
ellos era nece ario violentar lo he-
cho para hacerlo coincidir con lo 
propósito " (pág. 73). Re alta u 
muy conocida adicción intelectual a 
Georg Brande pero intenta rei in-
dicar aquella en la que meno e ha 
ahondado: la de ietzsche. anín 
Cano qui o hacer entrar en nue tro 
pen amiento a la cultura ajona y 
germana, con un éxito tardío que 
empezó a ver e en la egunda mi-
tad del iglo. 
Jorge Gaitán Durán, pre entado 
por David Jiménez, fue nue tro 
Camu , algo que no pasa del todo 
inadvertido al biógrafo; con el aña-
dido de toda la pre encía del grupo 
de la revi ta Mito y su idea de una 
unidad conceptual entre ociali mo 
y humanismo a través de u libro La • 
revolución invisible. icolás Gómez 
Dávila, pre entado por Juan Fernan-
do Mejía, e probablemente el gran 
pen ador conservador del iglo. En 
un Laurean o Gómez, las idea podían 
ser ultrajante . En Gómez Dávila on 
apena de pectiva . Individuali ta a 
ultranza, de preciaba todo e píritu de 
sistema. E má . El i tema e para 
él síntoma de modernidad y por ende 
de putrefacción del espíritu. 
Los estudio obre Varga Vila y 
obre icolá Gómez Dávila mue -
tran do figuras muy apartada en el 
tiempo y en su idea , que in em-
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bargo han crecido prodigiosamente 
en la imagen de los intelectuale en 
los últimos año . Hasta los etenta, 
lo normal era ver que e hablara de 
Vargas Vila en tono despectivo y 
peyorativo. En lo últimos años he-
mo de cubierto un autor de gran 
pe o que estaba perdido y disper o 
en un mar de e tiércol y también que 
u inmensa fama no era del todo gra-
tuita ni debida al e cándalo. Esto lo 
anota muy bien Juan Cario Gon-
zález, quien por lo demás añade que 
un estudio juicio o del autor no re-
velaría muchas claves de lo que fue 
la relación entre Europa y América 
Latina a la vuelta del siglo. 
Óscar Guardiola hace el mejor y 
má minucioso análisis que he vi to 
del programa de un político que 
creía en la democracia local y coti-
diana, Luis Carlos Galán. Carlos 
Uribe nos presenta a Luis López de 
Mesa y parece dejarse contaminar 
por momentos por la oscuridad con-
ceptual y gramatical del biografiado. 
Entre la cosas que conozco, me sor-
prende la au encía en la bibliogra-
fía sobre el líder indígena Manuel 
Quintín Lame, el trabajo de María 
Tere a Herrán. De algún modo, el 
sucesor de Quintín Lame en las lu-
chas indígena fue Antonio García 
Nos a, un per onaje que aún goza de 
gran pre tigio en los medios intelec-
tuales de la izquierda. Como lama-
yor parte de los colombianos, era 
hijo de un español y de una campe-
sina boyacense, sólo que de español 
recién llegado. Su vida entera fue 
una lucha por conciliar los dos 
opuestos de u sangre. Ahora bien, 
García forma parte de e e grupo de 
pensadores latinoamericano "que 
buscó la elaboración de una teoría 
sociológica de Latinoamérica, inde-
pendiente de los patrones de pen~a­
miento europeos y norteamerica-
no " (pág. SI), dice Juan Carlos 
Villamizar, el biógrafo, aunque a 
veces analiza sobre todo u política, 
la parte más deleznable de un pen-
samiento. A veces da la impresión 
de haber terminado como idiota útil 
de Roja Pinilla, tanto que Llera 
Restrepo indicaba despué que la 
ideas de García habían ido funda-
mentale para la caída del general. 
El Camilo Torre de Walter J. 
Broderick advierte que el verdadero 
problema colombiano era la exclu-
ión que lleva a diálogos de sordo . 
Para ser un ideólogo de la guerrilla, 
orprende que a un interlocutor le 
acon eje que e a esore "de un téc-
nico, de un libro, o por lo meno de 
un diccionario". ¿Habría ido capaz 
Camilo de enfrentar el momento de 
hoy, en el que muy acertadamente 
Antanas Mockus re alta que el pri-
mer paso para cualquier diálogo e 
con eguir traductores que entiendan 
el lenguaje que hablan los dos ban-
dos? ¿Habría sido él ese traductor? 
Se comprende bastante menos la 
presencia entre los veinte persona-
jes del sindicali ta Ignacio Torres 
Giralda. En el ensayo acaso más 
iluminador de la erie, personalmen-
te me agrada la ine perada biogra-
fía de Indalecio Liévano Aguirre, 
una de las inteligencias más pode-
rosas de la izquierda moderada o del 
liberalismo radical, como e quiera. 
Liévano e quizá el mejor ejemplo 
de convicciones de izquierda que e 
suavizan al contacto con el revisio-
ni mo histórico y con el poder real. 
Era un gran historiador. Su biogra-
fías de Bolívar y de Rafael unez 
así lo demuestran. Y aunque hom-
bre de izquierda, reivindicaba uno 
de los baluartes del conservatismo: 
la hi panidad. Pero el libro clave que 
analiza Mauricio Archila es el más 
importante de los suyos: Los gran-
des conflictos sociales y económicos 
de nue tra historia. El conflicto bási-
co, dice Archila, e para Liévano no 
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entre nativo e invasores, sino entre 
despiadados colonizadores y noble 
defensores de lo indio . 
Daría Acevedo nos presenta a 
Gerardo Molina. Las ideas liberales 
en Colombia e ha convertido en tex-
to impre cindible en la universidad, 
tanto que lleva ya más de dieci éi 
ediciones. Aliado del libro de ie-
to Arteta, Economía y cultura en la 
historia de Colombia , otro favorito 
de la universidad, aparecieron como 
los primero textos colombianos que 
contemplaban el pa ado desde un 
enfoque "social y problematizador". 
Era efu ivo y entusiasta. La magia 
de Malina, como la de Sanín Cano, 
está en su lenguaje sencillo, accesi-
ble a todos. Fue, aisladamente, un 
comunista que pasó a la historia por 
pregonar la no violencia. "Era un 
convencido de que en la medida en 
que el Estado aldara la deuda social 
con el pueblo llano, la violencia per-
dería toda razón de ser" (pág. r88). 
Carlos Arturo Torres, presentado 
por Javier Ocampo, pertenece má 
al siglo xrx que al xx, pero su verda-
dero aporte al iglo naciente fue de 
"tesi positivistas y eclécticas, que 
influyeron en u moderación políti-
ca y en la crítica a la situación anár-
quica nacional en los año de las 
guerras civiles" (pág. I20 ). El ensa-
yo sobre Estani lao Zuleta, de Al-
berto Valencia, trae a colación una 
de las ideas de Zuleta que más me 
gustan: lo hombre , a diferencia de 
los gorriones, no nacen libres e igua-
les. El único sentido de la palabra 
igualdad es que las diferencia que 
existan no se conviertan en pretex-
tos de dominación. 
Diego Pineda podría haber pre-
entado a Gonzalo Arango, y de 
hecho lo hace en parte, a través de 
sus innumerables frases célebre que 
ya forman parte del decorado de lo 
que fue la Colombia de los e enta y 
en particular del nadaí mo ... "Toda 
mi gloria e tá por vivir, y toda mi 
mujer por acariciar". Su valore : 
"un estilo muy per onal para decir 
las co as, caracterizado por un alto 
grado de irreverencia, una preocu-
pación auténtica por el destino de la 
nación y una afirmación constante de 
la vida como valor primero, en con-
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tra de toda in titución y de toda ec-
ta" (pág. 199). La verdad e que na-
die abe qué era el nadaí rno apar-
te de la referencia anárquica de u 
nombre, porque como dice el pre-
entador, siempre e afirmó por us 
negacione rná que por u afirma-
cione . De la fuerza de e tas ideas 
dice mucho que lo que empezó tra-
tando de ocavar la institucione no 
dejó con los años m á que uno cuan-
to lagartos de coctel. 
Aunque me parezca fascinante la 
figura del profe or Ernesto Guhl, no 
creo que su obra haya tenido mayor 
influencia en el pensamiento nacio-
nal. Per onaje para eruditos, e pe-
cializado en ciencias que apenas sí 
exi tían en olombia, puede apare-
jar e en el ámbito literario con el de 
don Ernesto Volkening o en el 
antropológico con el de Gerardo 
Reichei-Dolmatoff, e tudiosos euro-
peos de gran relieve exiliados por el 
destino en nue tro país. Un geógra-
fo humanista e un personaje con-
movedor y, ojalá, útil. La falta de 
cambio en el pai aje cultural e uno 
de los grandes problemas colombia-
no , dice en una entreví ta. " o hay 
má destino obre la tierra que aquel 
que el mi mo hombre e da". Su otro 
aporte importante e aclarar que las 
cau a del deterioro del medio am-
biente on problema de la ciencias 
ociales. 
Y i en e te libro está doña Virgi-
nia Gutiérrez de Pineda espero que 
no se olviden de Lui Duque Gómez, 
a quien le debemo lo colombianos 
ca i todo lo que abemo de la cul-
tura agu tiniana. A la muerte de 
Marta Traba en el famo o accidente 
del Jumbo de Avianca en Baraja en 
diciembre de 1983, lo que érarno 
muy jóvene echamos de meno a u 
e po o, el crítico Ángel Rama, má 
que a Marta Traba. Yo, per onal-
mente, de can é de u voz chillona, 
de agradablemente aguda, de u 
dogma ti m o tra nochado y de u crí-
tica ab olutamente de tructiva. 
Aunque u concepto obre arte 
on muy libera le y opue tos en un 
todo al arte 'comunista " y compro-
metido. Y como Marta Traba no 
puede escribir sobre Beatriz Gon-
zález, Beatriz González escribe aho-
ra sobre Marta Traba. 
A alguno autore e les sa le la 
forma universitaria, tan árida y floja 
en el terreno de la amenidad. Por 
upuesto hay biografía de mayor 
calidad que otra , pero el resultado 
general , ba tante parejo, habla bien 
del cuidado de los editores en la elec-
ción de los autores y en el trabajo 
de los texto , no tanto en la parte 
puramente mecánica de la edición, 
en la cual hay errore en el tamaño 
de la letra, que indican erróneamen-
te que e trata de una cita y no del 
cuerpo del trabajo del autor, a í 
como en algunos ubtítulo mal 
pue tos y, obre todo, en cita con la 
referencia no del todo correcta , 
aparte de un sistema de referencias 
ba tante complicado, basado en el 
año de publicación. 
Un gran número uno a la dere-
cha del título, e condido en el rebor-
de, podría er parte del título y ig-
nificar que éste e apena el primero 
de varios tomos sobre el mi mo 
tema. Así lo espero. A mí personal-
mente e me quedan mucho nom-
bres en el tintero, tan valiosos o más 
que lo aquí re eñado . Al parecer, 
según el prólogo, é te e apena el 
primero de cinco volúmene obre 
cien per onaje que ya estarían es-
cogidos. E o querría decir, aunque 
tampoco e to e explícito, que lo 
primero veinte on una muestra 
e cogida al azar entre los cien. i ello 
e a í, ólo re ta agregar: ojalá no e 
queden en el primer volumen. 
Otra con tatación orprendente. 
Creo, y tengo motivo para creerlo, 
que lo jesuita ya ni se dan cuenta de 
lo que patrocinan y prohíjan. Mejor 
que sea así. En este libro no hay cen-
ura por ninguna parte. La J averiana, 
recinto tradicional del pen amiento 
con ervador, alberga con comodidad 
a contradictore que hubieran provo-
cado expulsione y polémica cin-
cuenta años atrá ... El libre pen a-
miento e le coló por la puerta de 
atrá y se está viviendo dentro de u 
clau tro univer itario . 
LUIS H . ARI TIZÁB L 
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Nuestra pobre 
historiografía 
sobre la educación 
Legitimidad y cultura. Educación y 
cultura política en los Estado Unidos 
de Colombia, 1863-1886 
Jorge Enrique Gonzá/ez 
Universidad acional de Colombia, 
Facultad de Ciencias Humana , 
Bogotá, 2005 , 262 págs. 
De pué del libro, ya lejano y clási-
co, de Jane Rausch acerca de la re-
fo rma e colar liberal de 1870, cuya 
primera edición data de 1967 (cuan-
do la autora ni siquiera e llamaba 
Jane Rau eh), el panorama de la 
hi toriografía de la educación en 
Colombia durante el siglo xrx es bas-
tante raquítico. Por e o, es alenta-
dor encontrar en lo inve tigadore 
actuales e tudio en que e ha e cu-
driñado de nuevo e e terna. E cu-
rioso cómo un paí que no ha logra-
do re olver problema básicos de 
cobertura en la educación pública, 
que no logró consolidar la e cuela 
corno mecanismo de formación de 
ciudadanos y de unidad nacional o 
que convirtió la profe ión de maes-
tro de e cuela en algo desprovi to de 
tra cendencia, no haya hecho una 
reflexión juicio a acerca de lo pro-
blema de con trucción de un i te-
ma nacional de educación primaria 
desde los principio de la formación 
del e tado republicano. 
Con la e peranza de encontrarnos 
con un libro innovador y ugestivo 
obre un a unto que parecía de ahu-
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